
 

 

Tema 9B: “¿Qué nueva doctrina es esta?”  

Introducción: Hoy continuamos el texto de la semana anterior en San Marcos 1:21-28 (Lc. 4:31-37). En nuestra lectura de 

hoy encontramos que el espíritu inmundo conocía a Jesús, pero sólo eso, pues no creía en él. Los de Corintios también le 

conocían, pero estaban envanecidos. Lo importante no es tanto conocer a Dios sino ser conocido por él. San Pablo dice: “El 

que ama a Dios es conocido por él” (1Co. 8:3). Jesús enfrenta demonios en nuestra lección y en el contexto de la misma: en 

el desierto (v.13); los hecha fuera en (vv. 34, 39) y no los deja hablar en (vv. 25, 34). Quizás sorprenda a algunos la frecuencia 

con que Jesús se enfrenta a ellos, pero si se considera que vino para combatir al diablo y a sus aliados y para librar a los que eran 

cautivos de él, en lo espiritual y a veces también en lo físico, entonces no es de sorprender. Jesús predicaba que “el reino de Dios 

está cerca” (v.38); así que no se podía esperar otra cosa que enfrentamientos con su principal enemigo. Era lógico. Dos veces en 

esta lección (vv. 22, 27) menciona la “autoridad” con que enseñaba Jesús. Él enseñaba con su propia autoridad, como Dios 

que era, no apoyándose en otros con citas, sino con su propia autoridad. Esto era respaldado por sus hechos, de ahí cuando 

hizo callar al demonio y lo expulso, los presentes se asustaron y se preguntaron: ¿Qué nueva doctrina es esta? ¿Estaba Jesús 

realmente proclamando algo totalmente nuevo? NO, porque lo que predicaba, la salvación por la gracia de Dios mediante la 

fe en Cristo, no era algo nuevo, sino algo tan viejo como la caída en pecado, algo que se había olvidado o dejado a un lado y por 

eso parecía nuevo. Sin duda, la reacción era más bien la consecuencia del entusiasmo que de la verdadera comprensión 

acerca de quién era realmente Jesús. Pero no hay duda, era una respuesta positiva y de ahí en más, podía crecer. Así es la vida 

cristiana un proceso de crecimiento. Los cristianos maduros son el resultado de un proceso de crecimiento por la obra del Espíritu 

Santo. Por eso es tan importante la constante instrucción en la Palabra para ser guiados a toda verdad.             --------------  

---------------------------------------------------------- Preguntas para la reflexión: -------------------------------------------------------- 

Marcos 1: 21-22 “Entraron en Capernaúm, y el sábado entró Jesús en la sinagoga y comenzó a enseñar. 22 Y se admiraban 

de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.”  

Jesús hace a Capernaúm su hogar después de dejar Nazaret (Mt. 4:13; Mr. 2:1). Capernaúm es un pueblo próspero a la orilla 

norte del Mar de Galilea y también es el hogar de los primeros discípulos de Jesús. Jesús va a la sinagoga en sábado, como es su 

costumbre (Lc. 4:16). El culto del sábado incluía oración, lectura y exposición pública de las Escrituras. La gente está 

asombrada, porque Jesús enseña como alguien que tiene autoridad, y no como los escribas. Los escribas son estudiosos que 

interpretan y enseñan la Torá y dan juicios que comprometen a las personas con su aplicación. Ellos tienden a ser conservadores, 

dando juicios basados en precedentes, es decir, derivando autoridad de su conocimiento de las autoridades a quienes citan. A 

diferencia de los escribas, Jesús enseña con autoridad propia. Su autoridad no está basada en credenciales ni en su habilidad 

para citar precedentes, sino en el Espíritu que ha descendido sobre él en su bautismo (Mr. 1:10). Jesús es el Hijo de Dios (Mr. 

1:1) y su autoridad viene de Dios. Mientras que los escribas se ocuparon con las decisiones sobre lo que era permitido y lo que 

no era permitido en un mundo que se maneja como si todo fuera normal, Jesús anunciaba poderosamente la llegada del reino de 

Dios. La gente está “¡admirada de su enseñanza!” Imaginen el murmullo cuando la multitud trata de entender la enseñanza de 

Jesús, y el alboroto cuando comenzaron a hablar entre ellos sobre lo que habían escuchado. Su respuesta hace surgir una pregunta. 

Reflexionemos: 1.- ¿Estamos lo suficientemente admirados de la enseñanza de Jesús? 2.- ¿Por qué se ha convertido en 

algo tan familiar, la hemos dado por sentado, que ya no la vemos realmente con admiración? 3.- La actuación de nuestra 

congregación en el barrio: ¿Produce alguna admiración en la gente? ¿Cuál? 4.- ¿Cómo podemos saber si nuestros vecinos 

nos conocen como cristianos?  

Marcos 1: 23-24 “Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu impuro, que gritó: 24 —¡Ah! ¿Qué tienes 

con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres: el Santo de Dios.”  

Es extraño encontrar a este “hombre” en la sinagoga, porque su espíritu inmundo lo hace inelegible para el culto de la sinagoga. 

Jesús y el espíritu inmundo son los personajes centrales en esta historia. Este hombre grita (literalmente, “da voces,” en 

singular), pero dice “¿Qué tienes con nosotros?” (en plural). Hablar de espíritus y demonios parece primitivo y nos hace sentir 

incómodos hoy día. Hablamos de enfermedades mentales, y atribuimos la conducta bizarra al medio ambiente empobrecido de 

las personas en su infancia o, tal vez, a un desequilibrio químico. Dudamos en usar la palabra mal, que suena a juicio, y 

vemos a la ciencia médica para salvarnos de nuestros demonios. La ciencia médica ha logrado mucho en ese campo, y promete 

lograr todavía más al adentrarse más profundamente en nuestras células y moléculas. Sin embargo, la ciencia médica no va a 

resolver el problema del mal, que no es ni un problema médico ni una idea primitiva, sino un problema espiritual y una 



realidad presente. Solamente tenemos que leer un periódico, para confirmar la presencia total del mal en nuestro mundo. El 

espíritu hace un mejor trabajo en entender a Jesús del que hace su familia o los discípulos. El espíritu llama a Jesús por nombre, 

“Jesús Nazareno,” probablemente intentando ganar poder sobre Jesús por la fórmula mágica de llamarlo por su nombre. El 

espíritu también identifica a Jesús como “el Santo de Dios.”  El título “Santo de Dios” es particularmente apto para este 

Evangelio, en que el santo Jesús viene a liberar al mundo de lo que es impuro. Reflexionemos: 1.- ¿Cómo es posible que este 

hombre haya pasado desapercibido? 2.- Más aún, ¿Cómo es que Jesús pasó desapercibido y que el espíritu inmundo haya 

sido el único que testificara y confesara públicamente la obra redentora y sanadora de Jesús? 3.- El espíritu del mal no 

tiene ningún poder delante de Jesús. Qué impacto produce esto sobre la gente en la actualidad? 4.- ¿Qué es lo que Marcos 

quería enfatizar al narrar esta historia? 5.- ¿Cuál era el mensaje, la enseñanza, que Marcos quería que sus lectores 

aprendieran? 

Marcos 1: 25-26 “Entonces Jesús lo reprendió, diciendo: —¡Cállate y sal de él! 26 Y el espíritu impuro, sacudiéndolo con 

violencia y dando un alarido, salió de él.”  

En Marcos, el primer milagro es la expulsión del demonio. Vemos la victoria que Jesús tuvo sobre el espíritu inmundo. En 

vano es que Satanás diga: “Déjame quieto;” su poder va a ser quebrantado, y el pobre poseído va ser librado. Jesús lo reprendió, 

el Señor no ruega, sino que manda. Así como enseñaba con autoridad, así también curaba con autoridad. Además hizo callar 

al demonio con un vocablo: “¡Cállate!” que literalmente significa: ¡ser amordazado! Cristo tiene una mordaza para ponérsela a 

este espíritu inmundo, lo mismo cuando este adula que cuando aúlla. Y eso no es todo, sino que, además de hacerle callar, le 

manda a salir del hombre. El espíritu inmundo no tiene más que OBEDECER, pero, ya que no podía hacer nada contra el 

Señor, se desahoga con aquella pobre criatura, sacudiéndole con violencia. Así, cuando Cristo, por medio de Su gracia, libra a 

las pobres almas del poder y de las manos de Satanás, acontecen a veces graves tumultos y convulsiones dentro del corazón. 

“dando un alarido (grito), salió de él” para asustar a los espectadores en cuanto estaba de su parte; pero, en la lengua del poseído, 

fue un grito de victoria, un grito de gozo, al experimentar tan maravillosa liberación. Reflexionemos: 1.- ¿Cómo es que los 

líderes de la sinagoga no habían hecho nada para liberar a aquel hombre de su opresión? 2.- ¿Cómo es posible que Jesús 

le fuese permitido hacer un acto de exorcismo en pleno servicio? ¿Quién era Jesús?  

Marcos 1: 27-28 “Todos se asombraron, de tal manera que discutían entre sí, diciendo: —¿Qué es esto? ¿Qué nueva 

doctrina es ésta, que con autoridad manda aun a los espíritus impuros, y lo obedecen? 28 Muy pronto se difundió su fama por 

toda la provincia alrededor de Galilea.”  

Una vez más Marcos nota la sorpresa de la gente. Ellos preguntan “¿Qué es esto?” [Una] nueva doctrina… ¡con autoridad! 

Solamente después de que notan la autoridad de su enseñanza que notan su autoridad sobre los espíritus inmundos. La enseñanza 

de Jesús con autoridad es eminente, y prepara a la gente para recibir su autoridad de sanidad. Su autoridad de sanidad 

confirma y refuerza su ministerio de enseñanza. Jesús abre un nuevo camino de pureza para la gente. En aquel tiempo, quien era 

declarado impuro, no podía ponerse delante de Dios para orar o recibir la bendición prometida por Dios a Abraham. Primero 

debía purificarse. Por lo que se refería a la purificación de las personas, existían muchas leyes y normas rituales que hacían difícil 

la vida de la gente y apartaban a mucha gente considerándolas impuras. Por ejemplo, lavar el brazo hasta el codo, lavarse el 

rostro, lavar vasos de metal, copas, vasijas y bandejas, etc. (Mr. 7:1-5). Ahora purificadas por la fe en Jesús, las personas 

impuras podían de nuevo postrarse en la presencia de Dios y no tenían necesidad de observar todas aquellas normas rituales. 

La Buena Noticia del Reino, anunciada por Jesús, habría sido para aquella gente un suspiro de alivio y un motivo de gran alegría 

y tranquilidad. Reflexionemos: 1.- ¿Qué es lo que ha causado más la admiración de la gente en tiempo de Jesús? 2.- ¿En 

qué sentido acordarse de Jesús en la enfermedad es creer en el Evangelio de Jesucristo? 3.- ¿Qué es más importante? ¿El 

milagro que hace Jesús sanando a las personas o el Jesús quien ha perdonado tus pecados?  

Conclusión: En los dos domingos anteriores se enfatizaron el llamamiento al discipulado y la tarea del discípulo. En Jn. 1:43-

51 fuimos invitados a “venir y ver.” En Mr. 1:11-20 Jesús nos dijo, “Venid conmigo, os haré pescadores de hombres.” Nuestro 

texto de hoy nos invita a disfrutar de las bendiciones del discipulado bajo: La seguridad en el poder de nuestro Señor y  la 

fortaleza que viene de su Palabra. 

 Oremos: “Señor, te doy gracias por la autoridad con la cual me has revestido para enseñar y  proclamar tu Palabra. Amén.”  
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